
Un equipo de astrónomos observó las primeras etapas del nacimien-
to de planetas alrededor de una estrella, un proceso similar al que formó
el sistema solar, según un estudio publicado en Nature. 

“Por primera vez hemos identificado el momento más temprano en
el que se inicia la formación de planetas alrededor de una estrella distin-
ta de nuestro Sol”, declaró Melissa McClure, profesora de la Universi-
dad de Leiden (Países Bajos) y autora principal del estudio.

La coautora, Merel van ’t Hoff, profesora de la Universidad de Pur-
due (EE.UU.), compara sus hallazgos con “una imagen del sistema so-
lar bebé”, y agregó: “Estamos viendo un sistema que se parece a cómo
se veía nuestro sistema solar justo cuando comenzaba a formarse”.

Esto fue posible utilizando el telescopio espacial James Webb. Luego,
los científicos observaron el sistema con el radiotelescopio ALMA del
Observatorio Europeo Austral (ESO) en el norte de Chile, para determi-
nar el origen exacto de las señales químicas. 

Ubicada en la nebulosa de Orión, a 1.300 años luz, HOPS-315 es una
joven estrella que se parece mucho al Sol en sus inicios. 

Por primera vez: 

Astrónomos observan el
nacimiento de un sistema
solar con ayuda de ALMA 

Esta es HOPS-315, una estrella joven donde los astrónomos han observado
evidencia de las primeras etapas de la formación planetaria. 
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Q ue el acento chileno es
“raro”, “distinto” o “difí-
cil” es algo que los hispa-

noparlantes suelen comentar.
Pero hace unos días se hizo viral
en redes sociales el fragmento de
un pódcast español donde los
moderadores fueron más allá:
hablaban del “peor acento de La-
tinoamérica” y tildaban al chile-
no como “feo” y hasta “moles-
to”. Incluso, decían que “hay
una musiquilla que no va a nin-
gún lado, una cantinela, parece
que no acaban de arrancar, es ra-
rísimo”.

Otro de los moderadores
cuestionaba en modo sarcástico:
“¿Y si el resto
del mundo so-
mos los que es-
tamos pronun-
ciando mal y
e l los son los
que pronun-
cian correcta-
mente?”.

Según los es-
pecialistas, no
es ni lo uno ni
lo otro. 

Enrique Sologuren, doctor en
Lingüística y académico del Ins-
tituto de Literatura de la U. de
los Andes, aclara que “no pode-
mos decir que los chilenos ha-
blamos mal. Ni que los argenti-
nos hablan mal, ni cualquier per-
sona que hable español”. ¿Por
qué? Según Sologuren, ya que

“desde la lingüística no hay nin-
guna lengua, o acento, que sea
mejor o peor. Todas las personas
hablamos dialectos”.

Y agrega: “Cada zona, cada
comunidad lingüística tiene su
forma particular de hablar y eso
se debe a profundas razones his-
tóricas, sociales y culturales”.

De hecho, los expertos plante-
an que entre todas las variacio-
nes de español, el chileno es úni-
co ya que no se parece a ningún
otro acento de Iberoamérica. Esa
variación, explica el especialista,
se conoce como variación diató-
pica y responde a la diferencia
lingüística por la ubicación geo-
gráfica y el contexto histórico. 

Una razón histórica es que
Chile no fue un
territorio tras-
cendental para
la colonización
hispánica.

“Histórica-
m e n t e L i m a
era un virrei-
nato; México,
por ejemplo,
también fue un
virreinato muy
importante, y

ahí llegaba más flujo de una nor-
ma académica (...). Chile era una
capitanía general, una zona in-
termedia, no era una zona cen-
tral. Y eso hizo que efectivamen-
te estuviera más aislada y nues-
tro español fue desarrollando
ciertas particularidades”, dice
Sologuren.

Adicionalmente, Ricardo
Martínez, doctor en Linguística
y académico de la Escuela de Li-
teratura Creativa de la U. Diego
Portales, explica que desde hace
décadas se definieron las “zonas
dialectales”, que agrupan las va-
riedades de acentos que existen
en Latinoamérica. 

Según estos mapas lingüísti-
cos, “los argentinos, los para-
guayos y los uruguayos habla-
ban de una forma parecida. Los
ecuatorianos, los peruanos y los
bolivianos también. Los vene-
zolanos y los colombianos
igual. Pero en el caso de Chile,
era una variante distinta a to-
das”, señala.

¿Otro motivo? El carácter in-
sular de Chile en siglos pasados:
“Estamos separados del resto

del continente por la cordillera
por un lado, por la Patagonia fría
por el otro, y también por el mar
y el desierto, por lo tanto, los flu-
jos, al menos en los tiempos en
los cuales se formó el español de
Chile, entre los siglos XVI y XIX,
eran muy, muy escasos”, precisa
Martínez. 

So loguren concluye que
“producto de nuestro aisla-
miento, se fue desarrollando
un dialecto particular (...). Éra-
mos una isla prácticamente al
fin del mundo”.

¿Más difícil?

Aunque no hay acentos bue-
nos o malos, sí hay percepciones
sobre su nivel de dificultad. Y en
redes sociales es frecuente ob-

servar rankings donde destacan
que el acento chileno es el más
difícil de habla hispana.

Los especialistas son claros:
“Lo perciben como más difícil
porque nuestra variedad es úni-
ca”, precisa Martínez. Y enume-
ra diversos factores, como la
pronunciación de algunas letras:
la aspiración de la “S” o lo que se
conoce popularmente como ‘co-
merse’ la “D” para decir ‘asa’o’
en vez de ‘asado’; las dos varian-
tes en el sonido de la “CH”, co-
mo al decir “TChile” o “Shile”; y
una “J” que sería más ligera que
en otros casos.

Agrega que, en general, se ha-
bla muy rápido: “Fundamental-
mente en Santiago, aunque eso
es típicamente metropolitano.
Es decir, los bonaerenses y los de

Ciudad de México también ha-
blan rápido. Pero el español de
Chile que más se conoce es el de
Santiago y es muy veloz, lo que
lo hace más difícil de decodifi-
carlo para un hablante de otro
lugar”.

Guillermo Soto Vergara, aca-
démico de la U. de Chile y direc-
tor de la Academia Chilena de la
Lengua, identifica más factores
que dificultan el acento chileno
para otros hispanohablantes:
“Normalmente hacia el final de
las oraciones, muchas veces, te-
nemos un tono que asciende,
cuando otras variedades del es-
pañol más bien descienden”.

Y reconoce que varias de esas
particularidades (como la S y la
D aspiradas) también ocurren en
otros países, “pero en su conjun-
to, forman un haz de rasgos que
permiten identificar lo que uno
llamaría el español del Chile
Central”.

Sumado a eso, como en cada
país, hay modismos y palabras
que se rescataron de las lenguas
originarias.

Sologuren coincide, y destaca
que pese a las distintas variacio-
nes, hay una especie de acuerdo
regional por mantener similitu-
des que permitan un español
universal: “Todos los países his-
panohablantes hacemos ese es-
fuerzo de no diferenciarnos tan-
to. Y eso se ha mantenido en el
español porque hay agencias
que estandarizan el idioma”.

Con todo eso, Soto Vergara
concluye que si bien existe una
autopercepción de que “habla-
mos mal”, y que eso solo puede
afirmarlo un chileno, también
hay un orgullo en eso: “Hay cier-
to orgullo de no venir de reina-
dos, somos un país que se forjó
en el rigor, en la pobreza. Hay
también algo de identitario”.

A propósito de publicaciones en redes sociales que lo tildan de “difícil”, “feo” y “molesto”:

¿Hablamos mal los chilenos? Estas son las
causas de que el acento nacional sea único

MANUEL HERNÁNDEZ

Expertos dicen que existe una percepción
de que es más complicado, pero eso
responde, en parte, a la ubicación
geográfica y a la rapidez con que se
expresan las personas de la zona central.

Algunas letras aspiradas y el tono con que se terminan las oraciones son otras de las características principales
que diferencian al acento nacional del resto de los hispanohablantes.
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Influencia
El “voseo” estaba instalado
en Chile, pero la influencia
de Andrés Bello redujo su
uso, lo que marca una dife-
rencia con países de Suda-
mérica como Argentina,
Paraguay y Uruguay.

Ocho niños nacieron comple-
tamente sanos gracias a una
nueva técnica de fecundación in
vitro (FIV) que logró reducir con
éxito el riesgo de heredar enfer-
medades genéticas de sus ma-
dres, según los resultados de un
ensayo pionero realizado en el
Reino Unido.

Los resultados han sido con-
siderados como un gran avance
que da esperanzas de que las
mujeres con mutaciones en su
ADN mitocondrial puedan, al-
gún día, tener hijos sin transmi-
tirles patologías incapacitantes
o mortales.

Una de cada 5.000 personas
nace con enfermedades mito-
condriales, que no tienen trata-
miento y cuyos síntomas pue-
den incluir pérdida de visión,
diabetes y atrofia muscular.

En 2015, el Reino Unido se
convirtió en el primer país en
aprobar una técnica de FIV que
utiliza una pequeña cantidad de
ADN mitocondrial sano proce-
dente del óvulo de una donante
(junto con el óvulo de la madre
y el esperma del padre).

Los pequeños nacidos de este
procedimiento son a veces de-
nominados “bebés de tres pa-

dres”, aunque los investigado-
res rechazan este término, ya
que solo alrededor del 0,1% del
ADN del recién nacido provie-
ne de la donante.

Los resultados del ensayo
fueron publicados en el New
England Journal of Medicine.

De las 22 mujeres que se so-
metieron al tratamiento nacie-
ron ocho guaguas: cuatro niños

y cuatro niñas que hoy tienen
entre seis meses y dos años.

La cantidad de ADN mito-
condrial mutado —que causa
las enfermedades— se redujo
entre un 95% y un 100% en seis
de los menores. En los otros
dos, lo hizo entre un 77% y un
88%, niveles por debajo del um-
bral que provoca enfermedad.

Esto indica que la técnica fue

“eficaz en reducir la transmi-
sión” de enfermedades entre
madre e hijo, según los autores.

Los ocho niños se encuentran
actualmente sanos y su salud
será monitoreada durante los
próximos años para ver si sur-
gen problemas.

Nils-Göran Larsson, experto
en reproducción de Suecia que
no participó en el estudio, califi-
có el avance como un “hito”. La
nueva técnica ofrece “una op-
ción reproductiva” para fami-
lias con enfermedades mitocon-
driales “devastadoras”, añadió.

La donación mitocondrial si-
gue siendo un tema polémico y
no ha sido aprobada en muchos
países, como EE.UU. y Francia.

Peter Thompson, director de
la Autoridad de Fertilización
Humana y Embriología del Rei-
no Unido, que aprobó el proce-
dimiento, indicó que solo las
personas con un “riesgo muy
alto” de transmitir una enfer-
medad mitocondrial serían ele-
gibles para el tratamiento.

La especialista francesa en
enfermedades mitocondriales
Julie Stefann declaró: “Para una
enfermedad mitocondrial, el
beneficio es evidente. En el con-
texto de la infertilidad, no está
probado”.

Técnica de fertilización asistida realizada en el Reino Unido:

Niños nacen sin males hereditarios
gracias al ADN de tres personas

Este procedimiento in vitro abre esperanzas, pero no está exento de polémica.
AFP

Ocho guaguas han nacido sanas gracias a esta técnica que logró reducir
hasta en 100% el riesgo de heredar patologías genéticas de sus madres.
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